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COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

 

Nº 459. ¿Cuáles son los deberes de los hijos hacia sus padres? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio) 

 

Número 459 del Compendio del Catecismo 

¿Cuáles son los deberes de los hijos hacia los padres? 

Los hijos deben a sus padres respeto, piedad filial, reconocimiento, docilidad y 

obediencia, contribuyendo así, junto a las buenas relaciones entre hermanos y 

hermanas, al crecimiento de la armonía y de la santidad de toda la vida familiar. 

En caso de que los padres se encuentren en situación de pobreza, de 

enfermedad, de soledad o de ancianidad, los hijos adultos deben prestarles ayuda 

moral y material.  

Bueno, los hijos —los hijos que son también hijos cristianos y creyentes— tienen que 

ser, en primer lugar, conscientes de que detrás de sus padres está la providencia de 

Dios; que Dios les cuida a través de unos padres. Dios me ha dado unos padres a 

través de los cuales recibo el cuidado providencial de Dios. Veo el amor de Dios en mis 

padres. Los padres son como la sombra de la paternidad de Dios, una sombra que 

prolonga la paternidad de Dios. Es una visión religiosa, pero muy importante. La sombra 

del padre... recuerdo que en el año de San José que recientemente celebrábamos, pues 

hemos hablado mucho de eso, de José como la sombra del Padre. Jesús vio en José la 

sombra de Dios Padre que continuaba. Entonces, en primer lugar, tiene que haber una 

mirada de fe hacia los padres. En segundo lugar, pues una profunda gratitud. Profunda 

gratitud por cuántas cosas no han hecho mis padres por mí, cómo se han desvelado, 

cuántos sacrificios, cuántos también pues sufrimientos de los que pocas veces he sido 

consciente. 

Hay un texto hermoso del libro del Eclesiástico, capítulo 7, versículos 27 y 28, que 

dice: 

«Honra a tu padre con todo tu corazón y no olvides los dolores de tu madre. Pero no 

olvides los dolores de tu madre; tu madre te dio a luz con dolores de parto. Recuerda 

que ellos te engendraron; ¿qué les darás a cambio de lo que te dieron?». 
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Es curioso: ¿qué tienes tú que no hayas recibido? Si todo se te ha dado, si has sido 

mirado por ellos. La profunda gratitud; por eso hay que tener sensibilidad, obviamente, 

para percibir cuántas cosas hemos recibido. 

Y después de ese respeto y de esa gratitud, lo lógico es que eso se traduzca pues en la 

docilidad. En docilidad, obviamente, en docilidad y en obediencia. Es la consecuencia 

lógica: estoy profundamente agradecido y, como estoy profundamente agradecido, les 

doy un voto de confianza porque sé que quieren mi bien; me lo han demostrado en su 

vida. Luego yo les doy un voto de confianza y eso se traduce en docilidad y en 

obediencia. 

Un texto que luego subraya es el de Proverbios, capítulo 13, versículo 1, que fijaros 

lo que dice: «Hijo sabio ama la disciplina, hijo insolente rechaza la corrección». Es una 

sabiduría por parte de un hijo; es una sabiduría saber obedecer, dejarse corregir, 

dejarte corregir por quien sabes que desea tu bien. Sin embargo, pues es una 

insensatez no reconocer esa autoridad que está buscando mi bien, que no busca otra 

cosa que mi propio bien; es una insensatez frente a la sabiduría. La obediencia hacia 

los padres cesa con la emancipación, dice el Catecismo de la Iglesia Católica. Con la 

emancipación, no con la mayoría de edad. Porque dice: «A ver, ¿yo voy a obedecer a 

mis padres hasta que cumpla 18 años?». No, porque mientras que uno vive con sus 

padres y vives sujeto a ellos, vive bajo obediencia. Otra cosa es que se mantiene en un 

momento determinado de la vida... que también es cierto que la emancipación, aunque 

cesa propiamente ese deber específico de obediencia, ese cesar no quiere decir que 

cese el respeto debido y la apertura a recibir consejos, pero es verdad que ya se ha 

producido una emancipación. 

También el Catecismo subraya la responsabilidad de los hijos hacia los padres cuando 

estos pues estén en situación de debilidad, cuando ellos en un momento de la vejez 

necesiten ser cuidados. La verdad es que eso es un drama: el que en muchos países 

de Occidente —pues ya no por alguna situación particular, que obviamente puede haber 

situaciones particulares muy específicas en las que unos hijos no puedan atender a los 

padres en su vejez por el tipo de cuidados que necesitan, por la situación en la que 

viven, puede haber situaciones en las que una residencia de ancianos pues sea un 

recurso digno y adecuado, proporcional—, pero es que hay países del Occidente en los 

que eso ha pasado a ser no un recurso para situaciones concretas, sino casi la forma 

habitual en la que unos hijos no se hacen cargo de sus padres y eso supone un 

empobrecimiento muy grande, un empobrecimiento muy grande en la transmisión de los 

valores en el seno de la familia. Y aparte que es una no-educación a las siguientes 

generaciones de cómo se ama sirviendo y atendiendo a quien lo necesita en ese 

momento, aparte de una ingratitud. Fijaros lo que dice el libro del Eclesiástico, 

capítulo tercero, versículos 12, 13 y 16: 

«Hijo, cuida de tu padre en su vejez y durante su vida no le causes tristeza. Aunque 

pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies, aunque estés tú en pleno vigor». 
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Aunque él pierda el juicio, aunque «chochee» —dicen algunas traducciones— y aunque 

tú estés en pleno vigor. Ojo, ten cariño, ten paciencia; ha llegado el momento de 

mostrar tu amor gratuito como él lo tuvo contigo. «Quien abandona a su padre es un 

blasfemo» —¡qué palabra esta!—, «quien abandona a su padre es un blasfemo y un 

maldito del Señor quien irrita a su madre». Menudas palabras de la Sagrada Escritura, 

con lo cual estamos hablando de algo serio, algo serio. Ese es un momento en el que 

uno reconoce sus raíces, reconoce de dónde ha venido, expresa su gratitud y, además, 

concluyamos diciendo que ese respeto filial hacia los padres va a ser la mejor 

educación hacia los hijos. Eso que tú haces hacia tus padres será lo que tus hijos hagan 

contigo, porque aprenderán de ti. Y además será la mejor escuela para los hermanos 

nuestros; los hermanos aprenden viendo cómo se cuida a los padres, cómo se cuida a 

los ancianos. 

 


